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Identidades de género en la  
adolescencia
El propósito de la investigación es avanzar en el conocimiento sobre las percepciones que 
las y los adolescentes y jóvenes tienen de las identidades de género. Desde un enfoque 
cuantitativo y cualitativo, se exploran sus posicionamientos en torno a lo que significa ser 
chico y ser chica; y se observan en detalle las atribuciones estereotipadas, valorándose 
la persistencia de roles de género y de condiciones que subyacen a la desigualdad. Por 
último, se ofrece una tipología que clasifica en cuatro clústeres las  visiones de estos y 
estas jóvenes en torno a las identidades de género.
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Identitats de gènere en 
l’adolescència
El propòsit de la investigació és avançar en 
el coneixement sobre les percepcions que les 
i els adolescents i joves tenen de les identitats 
de gènere. Des d’un enfocament quantitatiu i 
qualitatiu, s’exploren els seus posicionaments 
entorn al que significa ser noi i ser noia; i 
s’observen en detall les atribucions estereo-
tipades, valorant la persistència de rols de 
gènere i de condicions subjacents a la des-
igualtat. Finalment, s’ofereix una tipologia 
que classifica en quatre clústers les visions 
d’aquests i aquestes joves al voltant de les 
identitats de gènere.
Paraules clau
Adolescents i joves, Identitats de gènere, Este-
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Gender Identities in Adolescence
The purpose of the research is to add to our 
understanding of perceptions of gender iden-
tities among adolescents and young people. 
Their impressions of what it means to be a 
boy or a girl were explored from both a quan-
titative and a qualitative perspective, and the 
attribution of stereotyping was observed in 
detail, with an evaluation of the persistence 
of gender roles and conditions that underpin 
inequality. The study concludes with the pro-
posal of a typology that classifies these young 
people’s perceptions of gender identities in 
four clusters.
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y Presentación y marco de referencia
El objetivo de esta investigación1 fue explorar las identidades de género 
de las personas adolescentes y jóvenes (14-19 años) con un enfoque en las 
distintas percepciones que pudieran tener sobre lo que significa “ser chico” 
y “ser chica”, las vivencias a través del género o las distintas atribuciones 
estereotipadas. El estudio no buscó conocer los comportamientos de esta 
población sino sus distintas actitudes sobre las diferencias de género, que 
se vislumbran a través de la aproximación a las posiciones en torno a las 
relaciones personales, grupales, la sexualidad, la socialización, los roles de 
género y las expectativas y proyectos de futuro.
Este trabajo se enmarca dentro de un conjunto de investigaciones dedicadas 
al estudio de las actitudes, percepciones y relaciones de género entre los y 
las adolescentes y jóvenes. Dado el carácter específico de esta investigación, 
se presentan a continuación los resultados de la revisión de la literatura que 
permiten, no desde una interpretación teórica sino desde la descripción del 
fenómeno, obtener los puntos de referencia sobre la evolución del objeto de 
estudio y presentar los antecedentes que justifican la actualización del cono-
cimiento. Cabe mencionar, no obstante, que estas referencias se enmarcan 
en un corpus más amplio de estudios de juventud y de género realizados en 
España, por equipos como el formado por Juan Carlos Ballesteros, Ignacio 
Megías y Elena Rodríguez, o por María José Díaz-Aguado et al. (algunos de 
cuyos trabajos se recogen a lo largo del artículo y se citan en la bibliografía).
En el ámbito concreto que ocupa este trabajo, el de las actitudes juveniles 
hacia las identidades de género, destaca un trabajo sobre jóvenes y sus rela-
ciones intergrupales (Rodríguez, Megías y Sánchez, 2002) en el que se iden-
tificó hace ya quince años cómo los discursos de los y las jóvenes estaban 
llenos de atribuciones de género, a partir de las cuales se revelaba la percep-
ción que tenían sobre la masculinidad y la feminidad. Algunos años después, 
se publicó la investigación Jóvenes y sexo. El estereotipo que obliga y el rito 
que identifica (Megías, Rodríguez, Méndez y Pallarés, 2005) en la que se 
llamó la atención sobre la persistencia de estereotipos y roles de género que 
se consideraban superados. Otras recientes investigaciones (INJUVE, 2008; 
López, 2011) y, sobre todo, los numerosos estudios centrados en la violencia 
de género que necesariamente han aparecido en los últimos años (Díaz y 
Carvajal, 2011; Díaz, Martínez y Martínez, 2011; CIS, 2012; Díaz, Martínez 
y Martínez, 2014; Instituto Andaluz de la Mujer, 2015) evidencian las graves 
consecuencias de la pervivencia de dichos estereotipos y de desigualdades 
de género y actitudes machistas. 
Este conjunto de investigaciones dejan constancia de la pervivencia de este-
reotipos sobre los géneros y de sus consecuencias entre las personas jóvenes. 
La investigación y los resultados aquí expuestos buscan actualizar la eviden-
cia y ampliar el conocimiento sobre dicho fenómeno.
Los estudios  
centrados en  
la violencia de  
género  
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desigualdades  
de género
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Metodología
La estrategia metodológica constituye una aproximación de métodos mix-
tos: cuantitativo, a través de encuesta; y cualitativo, a través de grupos de 
discusión. Este enfoque mixto ha permitido explorar y analizar tantos los 
posicionamientos individuales como los discursos grupales.
En lo referente a la perspectiva cuantitativa, se realizó una encuesta admi-
nistrada a una muestra no probabilística de 2.154 adolescentes y jóvenes de 
entre 14 y 19 años escolarizados en los niveles de ESO, Bachillerato y FP. 
El aula constituyó la unidad muestral y la información se recogió mediante 
la autoadministración de los cuestionarios en octubre de 2014. La muestra 
incluyó la selección intencional de 26 centros educativos en función de las 
siguientes variables: centros públicos y privados/concertados, seis CC.AA. 
(Andalucía, Cantabria, Castilla-La Mancha, Comunidad Valenciana, Extre-
madura y Comunidad Autónoma de Madrid) y entorno rural y urbano.
Por su parte, el abordaje cualitativo de desarrollo a través de grupos de discusión 
con adolescentes y jóvenes de entre 14 y 19 años. Las dinámicas grupales se 
efectuaron a través de dos blogs en línea y tuvieron una duración de 6-7 días. En 
cada uno de ellos participó un total de 14 adolescentes y jóvenes (50% chicos y 
50% chicas) divididos en dos segmentos de edad: 14-16 y 17-19. Se mantuvo 
la diversidad territorial con la participación de chicos y chicas de seis ciudades 
(Zaragoza, Madrid, Barcelona, Bilbao, Granada y Córdoba) y el equilibrio de 
participantes procedentes de centro educativos públicos y privados/concertados.
Resultados
Cómo son las chicas y los chicos
El primer objetivo de la investigación fue conocer las diferentes percepcio-
nes que los chicos y las chicas tienen sobre las cualidades, capacidades e 
identidades que caracterizan a los dos géneros. El interés era el de poder 
identificar cómo los y las adolescentes y jóvenes se perciben a sí mismos, 
explorar las posibles diferencias entre sexos, y ofrecer una representación 
clara de las atribuciones con las que se refieren a lo masculino y lo femenino.
En lo que respecta a las cualidades, existe un acuerdo generalizado en relación 
a que chicos y chicas tienen características diferentes. Según los y las adoles-
centes y jóvenes encuestados, las cualidades que mejor definen a las chicas son 
la sensibilidad y la ternura (56%), la preocupación por la imagen (46%) y la 
responsabilidad y prudencia (36%). Por su parte, las cualidades que mejor de-
finirían a los chicos, según el conjunto de esta población, son el dinamismo y 
la actividad (66%), la independencia (36%) y el ser posesivos y celosos (31%). 
Existe un acuerdo 
generalizado en 
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chicos y chicas 
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Atendiendo a las distintas percepciones según el sexo de la persona, resulta 
paradigmático cómo existe un cierto consenso en las cualidades atribuidas a 
uno u otro sexo, que confirma distinciones claras y tradicionales en la per-
cepción e interpretación de los géneros, aunque con matices. Como se ob-
serva en el gráfico 1, las chicas se atribuyen las cualidades ya mencionadas, 
seguidas de ser trabajadoras y estudiosas. Estas cualidades definitorias de las 
chicas son también mencionadas por los chicos y, salvo la cualidad de res-
ponsabilidad y prudencia, son identificadas por ellos aún en mayor magnitud 
que por ellas. No obstante, las cualidades de independencia, autonomía y 
emprendimiento son subrayadas más por ellas que por ellos, aunque en nin-
guno de los casos son las predominantes. En lo que respecta a las cualidades 
atribuidas a los chicos, sigue a las ya mencionadas la de la superficialidad, 
destacada mucho más por ellas. Por el contrario, la cualidad de autonomía 
(5ª posición) y otras cualidades claramente positivas que ocupan una posi-
ción más baja (emprendimiento, inteligencia, responsabilidad o ser trabaja-
dores y estudiosos) son más destacadas por ellos. 
En cuanto a las capacidades, se preguntó a los y las jóvenes sobre su nivel de 
acuerdo con enunciados estereotipados: chicas más capaces de comprender 
a los demás, de dar cariño, de reflexionar y de vivir la religión o espiritua-
lidad; chicos más decididos y más capaces para el deporte, la tecnología o 
enfrentar problemas. Estas ideas suscitaron un acuerdo de mayor a menor 
según el orden planteado: en una escala 1-7, el mayor acuerdo se produjo en 
relación a las capacidades de las chicas; todas las afirmaciones referidas a 
ellas, salvo la capacidad de vivir la religión o espiritualidad, ofrecen un nivel 
de acuerdo entre el 5,09 (más capaces de comprender) y el 4,62 (más capaces 
de reflexionar); con un nivel de acuerdo inferior, se encuentran los enuncia-
dos referidos a los chicos, siendo el de mayor acuerdo el que afirma que los 
chicos son más decididos (4,45) y el de menor acuerdo el que indica que son 
más capaces de enfrentar problemas (3,46). Diferenciando el nivel de acuer-
do por géneros, se identifica que los estereotipos están más marcados entre 
.
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los chicos: en mayor medida ellos consideran a las chicas como más capaces 
de comprender y dar cariño, y a los chicos como más decididos y capaces en 
el deporte y las tecnologías. 
El estudio cualitativo propició una más completa aproximación a las identi-
dades de género. En cuanto a la feminidad, ambos sexos destacan aspectos 
como lo emocional, la responsabilidad o la entrega; discurso general que 
otorga a las chicas un lugar diferenciado frente a los chicos pero que se 
interpreta como inoperante o poco práctico, lo que constituye la base de no 
pocas desigualdades de género. La maternidad, por su parte, es referida entre 
ellas como símbolo de orgullo: representa la capacidad de fortaleza, valentía 
e incluso el emprendimiento y la autonomía. En cuanto a la masculinidad, 
existe un acuerdo generalizado de que representa la fuerza, el activismo y la 
habilidad práctica. No obstante, estas características se vinculan con cierta 
“simpleza emocional” que se materializaría en ausencia de complicaciones 
y que, según ellos, les facilitaría ser más leales y honestos. Los chicos se 
muestran conscientes de las ventajas de género que les son atribuidas y, aun-
que de forma minoritaria, reconocen también estereotipos en torno a su mas-
culinidad como injustos y generadores de presión social: las ideas de que son 
“fuertes” o “fríos” y de que deben tener unos gustos determinados. 
Las relaciones de amistad
En las últimas décadas, tal y como concluyen Moreno y Rodríguez en su in-
forme sobre la juventud en España (2012), se ha confirmado que los espacios 
de las amistades y la familia son los prioritarios para las personas jóvenes. 
No obstante, en este periodo de vida, la amistad supone para los y las jóve-
nes un espacio de socialización prioritario y muy dinámico, cuyo estudio 
permite explorar múltiples dimensiones de las identidades de género. En 
este escenario, se presenta una aproximación a las amistades adolescentes y 
juveniles, y un análisis de las percepciones, las atribuciones estereotipadas y 
las actividades y asuntos que se comparten.
En términos generales, se identifica que la mayoría tiene núcleos de amistad 
amplios, siendo mayor esta tendencia entre los chicos y de forma inversa-
mente proporcional a la edad. En cuanto al sexo de las amistades, la mitad 
de los y las jóvenes reconoce tener el mismo número aproximado de amigos 
que de amigas, mientras que el 44% de chicos y el 40% de chicas indica 
tener más amigos o amigas respectivamente. Las relaciones de amistad son 
generalmente muy satisfactorias, aunque algo más entre los chicos (87,7 %) 
que entre las chicas (84,9%); sólo el 2% del total revela relaciones poco a 
nada satisfactorias. En línea con los resultados de la satisfacción, se encuen-
tran los de la facilidad para hacer amigos/as, que varían, no obstante, en 
función de la correspondencia del sexo de las amistades: los y las jóvenes 
revelan en un 81,7% que hacen amistades del mismo sexo con mucha facili-
dad (chicas algo menos que los chicos) frente a un menor 67,8% que indica 
la misma facilidad para entablar amistades con personas de distinto sexo. 
Los chicos se 
muestran 
conscientes de 
las ventajas de 
género que les 
son atribuidas
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En cuanto a las percepciones sobre qué aporta la amistad, los y las encuestadas 
destacan tres consideraciones de forma mayoritaria: tener apoyo cuando se 
necesita, tener en quién confiar y divertirse; del conjunto se deduce que esta 
población valora más cuestiones relacionadas con la afectividad que con la uti-
lidad. No obstante, existen diferencias en función del género: para las chicas, 
obtener apoyo (85,5%) y confianza (75,6%) es más significativo que para los 
chicos (75,6% y 71% respectivamente); para ellos es más relevante la diver-
sión (63,2%) que para ellas (51,0%). Al intervenir variables socioeconómicas, 
se identifica que los chicos y chicas de clases altas y medias señalan algo más 
la amistad como referente para sentirse querido o querida, mientras que aque-
llos y aquellas de clases medias-bajas destacan en mayor medida la necesidad 
de apoyo y seguridad, el aprendizaje y la resolución de dudas. 
Cuando se les cuestiona sobre enunciados estereotipados (gráfico 2), en ge-
neral el acuerdo no es muy alto; del conjunto de estereotipos, el que más 
apoyo recibe es el referido a “las chicas pelean más con las amigas que los 
chicos” y en mayor proporción entre las chicas (49,5%) que entre los chicos 
(48,7%), lo que remite a la menor proporción de chicas jóvenes que indicaba 
mucha facilidad para hacer amistades del mismo sexo y al estereotipo de 
que entre ellas son más críticas o exigentes. En general, reciben más apoyo 
las consideraciones que enfatizan las diferencias por género; sin embargo, 
existe un desacuerdo generalizado cuando se plantea la idea de que hacer 
amistades entre distintos sexos no es fácil o natural. Por tanto, se extrae que 
los estereotipos se mantienen pero no reciben un apoyo mayoritario, aunque 
entre ellos tienden a estar más marcados.
En cuanto a las actividades y asuntos a compartir, se identifican claras dife-
rencias entre el género de los y las chicas y los y las amigas. Con los chicos, 
en general, todos prefieren realizar actividades como salir a divertirse (55%) 
y hacer deporte (46%); la actividad deportiva guardaría la mayor distan-
cia con la proporción de quienes la realizarían con chicas (5,4%). Entre los 
chicos, estas diferencias se enfatizan: ellos prefieren a sus amigos para di-
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vertirse y hacer deporte. Con las chicas, por su parte, se prefiere sobre todo 
hablar de temas sentimentales (62,9% frente a un 8,6% con ellos), seguido 
de divertirse (36,5%), ir al cine, un concierto, al teatro, etc. (25,1%) o viajar 
(23,1%). Los chicos prefieren a sus amigas para hablar de temas sentimenta-
les y, en segundo lugar, para realizar actividades culturales; las chicas tam-
bién preferirían a sus amigas para estas actividades además de para divertirse 
(aunque en una menor proporción que a sus amigos: 44,2% frente a 45,3%). 
Estas preferencias muestran que las actividades a realizar con los chicos es-
tán mucho más definidas que aquellas a realizar con las chicas. Con ellas, 
aunque las actividades a realizar serían más plurales, destacan las relaciona-
das con el ámbito sentimental en correspondencia con las atribuciones que 
se hacen de ambos sexos: las chicas como representantes de lo sentimental 
y los chicos como poco comprensibles en ese terreno. Cabe mencionar que 
existe también una preferencia del conjunto por chatear y usar redes sociales 
con chicas, lo que resulta significativo en comparación con la atribución 
de capacidades tecnológicas, que se imputa principalmente a los chicos; lo 
paradigmático residiría en que el uso de tecnologías está totalmente natura-
lizado entre las chicas, como así confirman otras investigaciones (Megías y 
Rodríguez, 2014; Ballesteros y Megías, 2015).
En correspondencia con estos resultados, se encuentran las consideraciones 
sobre qué asuntos se compartirían con los amigos y amigas: con ellos se com-
partirían principalmente cuestiones relacionadas con otros amigos, en un 47% 
y con miedos, en un 26% (en ambas cuestiones mayor proporción de pre-
ferencia por parte de las chicas); con ellas asuntos amorosos (69%) y fami-
liares (41%), siendo la preferencia tanto por parte de los chicos como de las 
chicas. La aproximación cualitativa refuerza la idea de que tanto ellas como 
ellos se vuelcan en las mujeres para consejos y ayuda sentimental y afectiva. 
Esta tendencia reforzaría el rol de género relativo a la “sensibilidad” y “emo-
cionalidad” que, como se ha mostrado, se continúa atribuyendo claramente a 
las chicas. Por su parte, los temas sexuales y de salud, por los que el conjunto 
muestra un menor interés, se compartirían con personas del mismo sexo.
Relaciones de pareja
Los resultados constatan que las relaciones de pareja constituyen una di-
mensión a la que los y las adolescentes y jóvenes otorgan una importancia 
relativa: en conjunto, e independientemente de si han tenido pareja o no, solo 
el 42% de los chicos y las chicas valora la pareja como algo muy importante, 
y en torno al 17% la valora como algo poco o nada importante. No obstante, 
entre los y las jóvenes encuestados, aproximadamente el 80% manifiesta 
haber tenido alguna relación de pareja, algo más las chicas que los chicos. 
En cuanto a la edad de la primera relación de pareja, esta se produce entre 
los 13 y los 14 años (13,7 años de media), siendo los chicos algo más pre-
coces y también aquellos y aquellas jóvenes de clases alta y media-alta. En 
el momento de la encuesta, un 32% de chicos y chicas manifestaron tener 
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pareja e indicaron sentirse satisfechos en un 90%, cifras casi idénticas a las 
que se extraen de la encuesta del CIS de 2014: Opiniones y actitudes sobre 
la familia II. 
Cuando se les cuestiona sobre tópicos relacionados con las relaciones de 
pareja, solo tres enunciados alcanzan un nivel mayoritario de acuerdo: “no 
renunciar a uno mismo por estar enamorado”, que remitiría a la idea de man-
tener la identidad individual; “chico debe proteger a su chica”, que remitiría 
a las atribuciones tópicas que vinculan la feminidad con la debilidad y la 
masculinidad con la fuerza; y “normal la existencia de celos”, que remitiría 
a cierta posición de “dominación”. Observando la desagregación por sexos 
(gráfico 3), se reconoce que el 52,6% de las chicas y el 67% de los chicos 
están muy de acuerdo con la consideración de que el chico debe proteger a la 
chica, y en torno al 32% con que es normal la existencia de celos, siendo de 
nuevo mayor el acuerdo entre los chicos que entre las chicas. Ellos apoyan 
casi la totalidad de estereotipos en mayor proporción que las chicas; tenden-
cia que evidencia creencias más tradicionales entre los chicos sobre las rela-
ciones de pareja. Por último, cabe mencionar que es generalizado el escaso 
acuerdo que los y las chicas manifiestan sobre los tópicos relacionados con 
el control y las renuncias.
Del acercamiento cualitativo se desprende cómo las relaciones de pareja son 
concebidas como proyectos finitos enfrentados, en cierta medida, con la di-
versión y la libertad, principalmente en el caso de los chicos. Ambos sexos 
reconocen en la pareja su modelo ideal, basado en el amor verdadero, la fide-
lidad y el compromiso, si bien las expectativas varían: ellos buscan lealtad, 
belleza, compartir cosas y comprensión; ellas, confianza, compartir cosas, 
apoyo y cariño. Los chicos manifiestan ser más de relaciones cortas o in-
constantes, se identifican con el estereotipo de mayor autonomía masculina 
y asumen ser más tendentes a la infidelidad. Por su parte, las chicas asumen 
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ser más emocionales y se plantean la pareja como un camino de aprendizaje 
en el que hay que “luchar”. Ambos remarcan la necesidad de conservar una 
parcela de independencia generalmente asociada al tiempo con amigos, y 
aunque los chicos se declaran más independientes, ellas matizan que en oca-
siones algunos hombres demandan la entrega total de sus parejas y ejercen 
sobre ellas un control peligroso.
Relaciones sexuales
La investigación buscó explorar la percepción que esta población tiene sobre 
las relaciones sexuales y la visión sobre cómo deberían ser. Los resultados 
muestran que la sexualidad es un aspecto importante en la vida de los y las 
adolescentes y jóvenes, siendo las relaciones sexuales muy o bastante impor-
tantes para el 66% de los chicos y el 45% de las chicas. A su vez, la mitad de 
la población considera que tener relaciones sexuales es muy o bastante fácil, 
algo más las chicas (55,4%) que los chicos (44,6%). Cabe destacar que tanto 
la importancia como la facilidad declarada aumentan de forma proporcional 
con la edad. Al intervenir otras variables sociales, se identifica una mayor im-
portancia entre los y las jóvenes de mayor estatus social y baja religiosidad.
En relación a cómo se producen las relaciones sexuales, ellas se consideran 
más románticas, otorgando menos importancia al sexo que ellos, y se mues-
tran más reservadas, asociando la sexualidad con la confianza. Los chicos, 
por su parte, asocian en cierta medida las relaciones sexuales a la diversión 
y se atribuyen la conquista, posicionándose las chicas en un perfil menos 
activo para escapar de la atribución estereotipada de “chica fácil”. Cuando se 
les cuestiona por la iniciativa para tener relaciones sexuales, estos posiciona-
mientos se confirman: todos indican que son más los chicos los que toman la 
iniciativa (46,9%) que las chicas (5,2%), si bien indican en un 59,9% que se 
debería tomar de forma conjunta. 
En referencia a la iniciativa para el uso de medidas anticonceptivas, el con-
junto de adolescentes y jóvenes indica que recae más en las chicas (47,2%) 
que en los chicos (19,7%), si bien más del 65% considera se debería tomar 
conjuntamente. Estos resultados confirman una década después (Megías, 
Rodríguez, Méndez y Pallarés, 2005) que continúa recayendo sobre las mu-
jeres jóvenes, con mucha diferencia, la responsabilidad sobre el sexo seguro.
Con respecto al grado de acuerdo con enunciados estereotipados (tabla I), 
el mayor acuerdo suscitado se produce sobre el enunciado relativo a la im-
portancia de la fidelidad (6,44 en una escala 1-7). Le siguen que las chicas 
tienen mayor facilidad para tener relaciones sexuales, que los chicos tienen 
una mayor necesidad de sexo, y que son más promiscuos que ellas. Por de-
bajo de la media, pero con cierta importancia, se identifica un menor acuerdo 
hacia estereotipos como que es más importante satisfacer a la pareja, que el 
chico sin relaciones frecuentes es un “bicho raro”, y que hay que aceptar 
aunque no apetezca. 
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Por sexos, destaca que las chicas están más de acuerdo que los chicos con 
el enunciado relativo a la importancia de la fidelidad, y con las ideas de que 
los chicos tienen más necesidad de sexo, son más promiscuos y que ellas son 
más fieles (esta última pretensión con un diferencia de 30 puntos porcentua-
les sobre el acuerdo mostrado por los chicos). Ellos, por su parte, se posi-
cionan más contundentes con el apoyo a la idea de que las chicas tienen más 
facilidad para el sexo, y con las consideraciones de que en el sexo lo más im-
portante es satisfacer a la pareja y que hay que aceptar aunque no apetezca.
Igualdades y desigualdades de género
En los diferentes escenarios se han ido vislumbrando las identidades de gé-
nero de los y las adolescentes y jóvenes, y las distintas perspectivas sobre 
la masculinidad y la feminidad. Ahora se busca conocer la percepción que 
tienen sobre la existencia formal de desigualdades entre hombres y muje-
res jóvenes y adultos. En términos generales, la existencia de desigualdades 
de género es reconocida por el conjunto: consideran que se avanza en la 
igualdad pero que aún queda camino por recorrer, siendo significativo el 
reconocimiento de una mayor desigualdad entre hombres y mujeres adultos 
que jóvenes. Cuando valoran las desigualdades entre personas adultas re-
conocen que las desigualdades son muy grandes en un 34% (regular en un 
41%), frente a un 14% (regular en un 35%) que indica que las desigualdades 
son muy grandes entre chicos y chicas jóvenes; por tanto, aún cuando se 
refieren a las personas de su generación, casi la mitad considera que existen 
desigualdades en función del género. La mayoría indica que las principales 
desventajas de las mujeres se producen en el ámbito del trabajo (acceso, 
salarios y responsabilidades) la política y la familia, resultando significativo 
que las desigualdades sean identificadas principalmente en la proyección de 
futuro de las chicas y en una proporción mucho mayor por ellas. 
Tabla I. Estereotipos sobre relaciones sexuales (medias en la escala 1-7) 
n media desv. típ. 
Importancia de la fidelidad 2.058 6,44 1,149
Chicas más facilidad para tener sexo 
que chicos 2.025 4,83 1,959
Chicos más necesidad de sexo 2.050 4,5 1,957
Chicos más promiscuos que chicas 1.983 4,03 1,918
Chicas más fieles que chicos 1.975 3,91 1,928
En chicas más difícil separar sexo y 
amor 1.864 3,74 2,058
Chica con relaciones sexuales  
frecuentes es bicho raro 2.036 3,56 2,125
Más importante satisfacer pareja 1.977 3,44 1,976
Chico sin relaciones sexuales  
frecuentes es bicho raro 2.024 2,98 1,889
Hay que aceptar aunque no apetezca 2.016 2,63 2,004
Se considera que 
se avanza en la 
igualdad pero que 
aún queda camino 
por recorrer
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En relación a la percepción de trato discriminatorio (gráfico 4), escenario que 
resulta más cercano a esta población ya que se refiere a su vida cotidiana, se 
observa cómo la mayoría reconoce un trato mucho más discriminatorio en 
le ámbito doméstico para las chicas. La percepción de trato discriminatorio 
sigue siendo alta en el ámbito del empleo, donde una proporción del 43,1% 
considera que las chicas reciben un trato mucho peor o peor. Estos resultados 
corroboran los ofrecidos por el monográfico Jóvenes y género. El estado de la 
cuestión (Megías y Ballesteros, 2014). La mayor igualdad se percibe en la di-
mensión de las relaciones de amistad y, sobre todo, en el ámbito educativo. Las 
respuestas desagregadas por género mostraron cómo la desigualdad de trato 
es percibida con mucha mayor amplitud por ellas que por ellos en el conjunto 
de categorías, deduciéndose que cuando la desigualdad resulta más directa o 
cercana, las chicas valoran de forma sistemática un trato peor hacia ellas.
En el ámbito de los estereotipos, se exploraron aquellos relacionados con 
la mujer, el hogar y su posible interferencia con la proyección profesional, 
revelándose algunas contradicciones y ciertas posturas conservadores. Algo 
más del 60% considera que trabajar fuera de casa es necesario para que la 
mujer sea independiente. Sin embargo, una proporción significativa, aunque 
no mayoritaria, considera que la mujer que trabaja fuera de casa tiene una 
peor vida familiar y relación con los hijos; postura más apoyada por ellas que 
por ellos. Esto indica que las posturas más tradicionales relativas al ámbito 
doméstico cuentan con algo más de apoyo entre las chicas que entre los 
chicos. Al intervenir la variable del posicionamiento político, se observa que 
estas consideraciones se reducen según los y las jóvenes se posicionan hacia 
la izquierda.
Desde el enfoque cualitativo se confirmó que el ámbito del trabajo y el rela-
cionado con las responsabilidades son identificados como aquellos espacios 
en los que la mujer se enfrenta a mayores desigualdades. Los roles de género 
parecen estar muy arraigados, aunque sus dinámicas no se perciben como 
núcleos de desigualdad salvo que impliquen la exclusión de alguno de los 
sexos. El machismo es reconocido en términos generales, aunque percibido 
La percepción de 
trato discriminatorio 
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en el ámbito del 
empleo
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de forma distinta entre los chicos y las chicas: ellas lo relacionan con cierto 
sentimiento de “inferioridad” de los chicos y con los roles sociales que les 
tocaría asumir; ellos, por su parte, alejan el foco del problema e identifican 
la responsabilidad en dinámicas sociales superiores. Reconocen la posición 
de ventaja de los hombres frente a las mujeres, si bien consideran “injus-
tas” ciertas medidas de discriminación positiva o situaciones consideradas 
de desventaja en relación, por ejemplo, a la custodia de los/as hijos/as. Cabe 
destacar un “discurso femenino” que reconoce que la igualdad es responsa-
bilidad y tiene efecto en ambos sexos. 
Violencia en la pareja
En la investigación se buscó conocer la percepción que los y las chicas tie-
nen sobre la violencia que se produce en el seno de las parejas. 
El gráfico 5 muestra las elevadas proporciones en que se manifiesta la vio-
lencia; en él se puede observar como es menor al 15% la proporción de jó-
venes que dice no haber conocido actos de violencia en las parejas. Entre los 
actos que se identifican en mayor proporción, resaltan aquellos relacionados 
con el control de la pareja; investigaciones recientes han constatado preci-
samente que en conductas relativas al control los y las jóvenes se muestran 
relativamente tolerantes (De Miguel, 2015). En este ámbito se manifiesta 
un mayor número de casos de violencia ejercida por las chicas (revisión del 
móvil, control de dónde está o impedir ver a amigas). En el resto de ámbitos 
se revela una mayor proporción de actos ejercidos por los chicos, existiendo 
diferencias muy elevadas en actos de violación de la intimidad, de intimi-
dación y de presión sexual. Cabe señalar que la violencia de pareja tiene 
mayor presencia cuanto mayor es la edad de la persona joven, y entre los y 
las estudiantes de centro públicos, de FP y que proceden de una clase social 
baja o media-baja.
La violencia de 
pareja tiene mayor 
presencia cuanto 
mayor es la edad 
de la persona 
joven
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Estos resultados evidencian cifras preocupantes de violencia en las parejas 
jóvenes; actos que son ejercidos en mayor proporción por ellos (salvo el 
control) y en los que tienen cierto protagonismo las tecnologías. Se confir-
man las tendencias señaladas por la investigación realizada por Díaz Agua-
do, Martínez, y Martínez, J. (2014) sobre la igualdad y la prevención de la 
violencia de género en la adolescencia, que mostraban tasas superiores al 
20% de chicas adolescentes que reconocían haber sufrido ciertas situaciones 
de maltrato en la pareja.
Proyección futura y prioridades
Por último, se examinaron cuáles eran las prioridades de adolescentes y jó-
venes en sus proyecciones de vida. 
Tabla II. Cosas que le parecen más importantes en su futuro (% casos, respuesta múltiple) 
Cosas cree más importantes  
en 20 años respuestas 
%  
respuestas 
%  
casos 
Tener ingresos propios 1.241 29 58,5
Tener familia propia 1.128 26,3 53,2
Pareja estable 768 17,9 36,2
Tener éxito 552 12,9 26
Libertad para hacer lo que se quiera 550 12,8 25,9
Tener pareja pudiente 44 1 2,1
Total 4.283 100 201,9
En la tabla II, se identifica que una mayoría considera prioritario tener in-
gresos propios (58,5%). A su vez, supera el 50% la proporción de chicos y 
chicas que prioriza el tener una familia. En relación con la pareja, un 36,2% 
revela la preferencia de tener una pareja estable, no siendo significativa la 
capacidad económica de la misma. Tener éxito se sitúa como la cuarta elec-
ción, seguida de libertad para hacer lo que se quiera; ambas opciones elegi-
das en una proporción de en torno al 25%. 
La desagregación por sexo reveló una misma clasificación de prioridades, 
aunque las proporciones mostraron relativas diferencias: para ellas, resulta 
más prioritario tener ingresos propios, familia propia con hijos y libertad para 
hacer lo que se quiera, opción que muestra casi diez puntos porcentuales de 
diferencia entre sexos (30% entre las chicas y 21% entre los chicos); ellos, 
también con una distancia de caso 10 puntos con respecto a ellas, priorizan el 
tener una pareja estable (41% y 32%) y tener éxito. Se puede interpretar que 
algunas de las preferencias están correlacionadas con condiciones para la 
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equidad de género (ingresos propios y libertad), estando más marcadas entre 
las chicas. A su vez, estos resultados estarían correlacionados con los valo-
res identificados por Elzo y Megías (2014) como especialmente importantes 
para los y las jóvenes: los valores relacionados con la garantía de seguridad 
y estabilidad personal, como las buenas relaciones sociales y familiares, el 
trabajo, la capacidad personal y profesional o el éxito económico.
Un ensayo de tipología
Tras el análisis de los resultados, la investigación propone una tipología de 
cuatro clústeres que refleja las diferentes visiones de esta población en torno a 
las identidades de género. La tipología se articula en relación a dos ejes prin-
cipales: la percepción de las diferencias entre personas del mismo sexo, y el 
posicionamiento ante las relaciones interpersonales (principalmente de pare-
ja). En el ilustrativo 1, puede observarse la distribución de los cuatro clústeres.
Ilustrativo 1. Ejes y distribución de la tipología:
Clúster 1. Quienes asumen las diferencias de género y en parejas 
abiertas
Este grupo, al que pertenece una mayor proporción de adolescentes y jóve-
nes (28,6%), integra a quienes aceptan los principales tópicos de distinción 
entre géneros, pero muestran desacuerdo con los roles y modelos tradiciona-
les de pareja. Se caracterizan por mostrar más acuerdo que la media con los 
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estereotipos sobre las relaciones de amistad, sexuales y cualidades personales. 
Sin embargo, no están muy conformes con la idea de que las relaciones entre 
personas del mismo sexo sean difíciles, rechazan más las ideas tradicionales 
respecto al cierre de la pareja en sí misma y consideran por encima de la media 
que las chicas tienen más dificultades para separarse o romper con la pareja. 
Este tipo está conformado por un grupo mayoritario de chicas (el 42% de 
las mismas), por estudiantes de bachillerato y de clases media-baja y baja. 
Se sienten muy satisfechos con las relaciones de amistad y por encima de 
la media consideran tener facilidad para hacer amistades. Han tenido re-
laciones sexuales en menor cuantía que la media e indican que la chica es 
normalmente la que tiene la responsabilidad, si bien consideran que esta 
debería asumirse de forma conjunta por la pareja. Destacan claramente actos 
de violencia conocidos en las parejas de su entorno y en gran variedad. Entre 
sus prioridades de futuro enfatizan tener ingresos y familia propia. 
Clúster 2. Quienes más rechazan los estereotipos y roles de género 
tradicionales 
El segundo tipo, integrado por el 21,8%, representa las posiciones más ale-
jadas y críticas hacia los estereotipos y denuncian, en mayor medida, las 
desigualdades de género de las mujeres. Rechazan todas las visiones tópicas 
sobre el género y están mucho más en desacuerdo con las diferencias que se 
le atribuye en las relaciones de amistad, de pareja y sexuales. En cuanto a las 
desigualdades, las identifican en mayor proporción y consideran que las mu-
jeres se enfrentan a más desventajas y peores oportunidades en numerosas 
dimensiones (empleo, independencia económica, etc.).
Este grupo es también principalmente femenino (28,4% de las chicas y 14,6% 
de los chicos), formado por estudiantes de bachillerato, centros públicos, de 
estatus bajo o medio-bajo y que se sitúa a la izquierda política. Definen tanto 
a los chicos como a las chicas en los mismos términos atribuyéndoles ade-
más características no destacadas por el resto (a los chicos les consideran 
tranquilos y comprensivos, y a ellas emprendedoras e independientes). En 
cuanto a sus amistades, tienen más amigas que amigos y se declaran espe-
cialmente satisfechos. Es el grupo que declara haber tenido menos relaciones 
de pareja y el que menos actos de violencia de género reconoce. 
Clúster 3. Quienes más defienden los estereotipos y roles de  
género tradicionales 
Este grupo está formado por el 24,2% y es, en contraposición con el 2, el 
que más apoya los estereotipos y diferencias de género. Se muestran mucho 
más alineados con los roles tradicionales en las relaciones de pareja y con la 
supuesta naturalidad de las relaciones de amistad entre personas del mismo 
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sexo. Por su parte, minimizan las desventajas a las que se enfrentan las mu-
jeres y refuerzan las percepciones estereotipadas de las cualidades de chicos 
y chicas: ellos serían hábiles, activos y emprendedores; y ellas emocionales, 
débiles y preocupadas por la imagen.
Este clúster está formado, junto al 4, por un porcentaje mayor de chicos 
(32%) que de chicas (17%), con una proporción superior de estudiantes de 
FP y de jóvenes de clase alta, religiosos y que se sitúan a la derecha política. 
Destacan por tener una gran cantidad de amigos (más chicos que chicas) y 
por haber tenido más parejas, aunque no revelan especial satisfacción en sus 
relaciones. Más que otros grupos, espera de la amistad apoyo y no sentirse 
solos, y otorga muy por encima de la media importancia a las relaciones 
sexuales. Identifican todo un conjunto de actos de violencia ejercidos por 
ambos sexos. En su proyección de futuro consideran importante tener una 
pareja estable, familia propia, éxito e incluso una pareja pudiente.
Clúster 4. Quienes desde el tradicionalismo de las relaciones  
rescatan la emocionalidad masculina
El último tipo (formado por un 25,5% del total) confirma los estereotipos 
pero apoya características menos tradicionales de los chicos; se considera 
un híbrido que matiza algunos posicionamientos del clúster 3. Así, otorgan 
un menor apoyo a la creencias de que los chicos son más promiscuos o ten-
gan más necesidad de sexo, y a la consideración de que es normal que los 
chicos tengan más relaciones sexuales que las chicas o tomen la iniciativa. 
No apoyan que la vida familiar sea igual de buena cuando la mujer trabaja 
fuera, pero sí consideran que el trabajo exterior es más gratificante que el 
domestico.
Este grupo esta integrado en mucha mayor medida por chicos (40% de ellos) 
que por chicas (13% de ellas) y es ligeramente menor que el resto, con ma-
yor presencia de estudiantes de ESO, de centros privados-concertados, de 
estatus alto y medio-alto y con posiciones de centro y de derecha. Es el 
grupo que en mayor medida señala tener muchas amistades, de ambos sexos 
aunque más chicos, y estar satisfecho con ellas. Por su parte, han tenido más 
relaciones que la media y más precoces, y consideran muy importantes las 
relaciones de pareja y sexuales. Junto al grupo 2, señala en menor medida el 
conocimiento de actos de violencia; aunque, como el 3, reconoce más que 
otros grupos los actos ejercidos por chicas.
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Conclusiones y discusión de resultados
 
A lo largo del artículo, se han expuesto las percepciones sobre las identida-
des de género de los y las adolescentes y jóvenes, vislumbrándose la nego-
ciación que unos y otros hacen sobre los roles de género y las desigualdades. 
Del conjunto de posicionamientos, pueden extraerse algunas conclusiones.
En primer lugar, resultan generalizadas las atribuciones de cualidades distin-
tas a chicas y a chicos: ellas son caracterizadas en torno a la sensibilidad, la 
responsabilidad y, en menor medida, la debilidad; ellos son percibidos como 
más dinámicos, divertidos y funcionales. En el ámbito de las amistades, re-
sultan representativas las actividades que prefieren realizarse con uno u otro 
sexo: con la chicas, tratar cuestiones emocionales; con los chicos, salir a di-
vertirse. En lo que se refiere a la pareja, la cuestión del control es manifiesta 
y está muy presente e incluso normalizada. Las desigualdades efectivas son 
reconocidas aunque en mayor proporción por las chicas: el conjunto declara 
que se producen en espacios que les son algo lejanos (el ámbito laboral, el 
político o los roles domésticos) y las chicas, además, en el ámbito cotidiano. 
El machismo es reconocido pero tiende a subestimarse, identificándose en 
el imaginario colectivo o como una herencia del pasado; los roles de género 
no son cuestionados y se considera que aún existiendo desigualdades estas 
tienden a disiparse.
Presentadas estas conclusiones, pueden plantearse algunas consideraciones 
para la reflexión. En términos generales, se identifican cambios en la igual-
dad de género, sin embargo siguen perviviendo estereotipos, inequidades y 
discriminaciones. Las relaciones son más igualitarias y las posiciones a favor 
de la igualdad en la sexualidad son generalizas, pero persisten convicciones 
que perpetúan la desigualdad de las chicas. Si bien hay diferencias objetivas 
entre chicas y chicos, este argumento se utiliza para naturalizar ciertas des-
ventajas socioculturales. En la vida en pareja se constata que son habituales 
los actos de violencia (menos graves los ejercidos por ellas), manifestándose 
dinámicas preocupantes en las relaciones de adolescentes y jóvenes. Se re-
chaza la desigualdad de oportunidades entre chicas y chicos, si bien se tiende 
a no reconocer algunos motivos subyacentes como la preexistencia de este-
reotipos o roles de género. A ellas se las sigue encasillando en el marco de 
las emociones, la sensibilidad y otras características positivas (responsables 
o trabajadoras), lo que se convierte en un arma cuando se vincula con pautas 
de conducta esperadas o consideradas más adecuadas para ellas.
En definitiva, formalmente se identifican avances y voluntades de cambio 
hacia la equidad entre los géneros, aunque siguen preexistiendo reticencias, 
no reconocimientos y desvinculación de las responsabilidades. Este hecho 
queda reflejado en el arraigo de muchos estereotipos, cuyo mayor riesgo 
reside en que no se consideran peligrosos ni subyacentes a las desventajas de 
género. Es innegable que estos condicionantes determinan las inequidades 
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que se viven de forma cotidiana entre chicos y chicas / hombres y mujeres, 
cuyo peor corolario estaría representado en la violencia machista. Resulta 
necesario, por tanto, reflexionar sobre las reinterpretaciones de los construc-
tos e imaginarios colectivos que determinan las identidades masculinas y 
femeninas (arraigadas en los y las más jóvenes, como se ha visto, desde 
posturas contradictorias con la igualdad), para permitirnos avanzar hacia una 
mayor justicia entre los géneros que se evidencia atascada en muchas de sus 
dimensiones.
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